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CANDIDATOS DE SACRISTIA 


No conformes los clericales con 
las pensiones y subsidios que 4 ma- 
nos llenas les han votado siempre 
“nuestros” legisladores, han decidi- 
do intervenir también en las próxi- 
mas elecciones de Abril, formulan- 
do al efecto una lista de candidatos 
chupacirios y sacristanes militantes. 
De ese modo, con legisladores aún 
más ¡pegados á la sotana del arzo- 
bispo, nuestros sagrados cerquillu- 
dos piensan monopolizar para sí to- 
dos los favores que pueda otorgar 
el Congreso. 


Consecuente con esa idea, “El 
Pueblo” — w. e, máximo de todos 
los asuntos eclesiásticos — hace la 


reseña de los méritos que adornan 
á algunos de los hombres propicia- 
dos para representar al “pueblo”... 
que se viste por la cabeza, y al ha- 
blar de ellos los califica de: “radi- 
cal, de tendencias conservadoras y 
cristianas”, etc., ete. - 

Tales son las virtudes de los di- 
putados que prohija nuestra clere- 
cía: radicales que mañana ó pasado 
harán revueltas con .el revólver en 
una mano y el crucifijo en la otra, 
y conservadores que harán todo lo 
posible por... conservar incólume 
su banca y los privilegios vergonzo- 
sos de la iglesia. 

Pero aunque los candidatos del 
arzobispo no triunfen, monseñor Es- 
pinosa puede continuar tranquilo y 
satisfecho como hasta ahora: no le 
irán en zaga. para hacer sus veces 
muchos otros que para llegar á tan 
codiciado puesto prometen el oro y 
el moro, y una vez en €l ayudan á 
votar dinero en favor de da iglesia 
y leyes en desfavor de la clase tra- 
bajadora. 

Sin querer marcar rumbos á na- 
die, EL AZOTE insta 4 sus simpati- 
zantes á no dar sus votos por na- 
die que no asegure probada y firme- 
mente ir al Congreso para ser un 
látigo severo y una censura cons- 
tante de tanto pillo que con prome- 
sas de regeneración y alivio para el 
pueblo, lo engaña y escarnece. 

La completa derogación de las le- 
yes social y de residencia, el ridícu- 
lo maridaje del Estado con la Igle- 
sia y la intromisión de ésta en la 
enseñanza, deben constituir los pun- 
tos máximos sobre los que ha de 
descansar la labor de los que repre- 
senten al pueblo. 

En suma: entenlemos que si el 
pueblo vota, debe hacerlo con sensa- 
tez y conciencia. 





El clero 


en acción 


La actual ley de elecciones, que 
hace del voto una obligación impres- 
cindible, ha tenido la rara virtud 
de caer sober las coronillas clerica- 
les 4 modo de conmovedora ducha. 
Así se explica solamente la actitud 
adoptada por el clero, maestro en 
disciplina, al decir de Conforti; y 
consiste, no en eleglr candidatos cle- 
ricales de entre las listas conserva- 
doras, lo cual haría de ellos eclécti- 
cos desorientados, sino elaborando 
listas propias, con candidatos sota- 
nudos, sin disfraz civil, y llevando 
consigo un atrio electoral que man- 
da flor y truco, como se verá en se- 
guida, 


Los candidatos que el clero lleva- 
rá á las urnas en los comicios pró- 
ximos de la capital federal son los 
siguientes: 

+ 








Para senador nacional 
LUIS LASSEYTE 
Diputados nacionales 


FELIPE FONTICELLI — Cura de 
Montserrat. 

AMERICO ORZALI — Obispo de 
Cuyo. 

JOSE MAUMUS — Cura de Curu- 
zú Cuatiá. 


PRESBITERO OTERO -— Cantor 
del clero en la Independencia. 
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—¡Camaradas! ¡Viva nuestro fut uro senador Luis Lasseyte y nuestros ocho diputados nacionales, en cuya 
plataforma figura también la separa ción de la Iglesia y el Estado..., de las manos de los socialistas! 
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PRESBITERO REVERTER —Cu- 
ra de San Cristóbal. 

PRESBITERO LEZCANO — Apo- 
logista obispense. 

SALDAÑA RETAMAR —Cura do- 
mínico de misa y  olla.—Religioso 
agustino que en un tiempo fué toro. 

La proclamación de estos candida- 
tos, si dios quiere, se llevará á cabo 
en breve en el teatro de la Catedral, 
con música, aleluyas, sermones y 
maitinés. Su atrio electoral es como 
sigue: 


TI. Restauración del Santo Oficio 
inquisitorial para la libertad de 
prensa y periódicos con caricaturas. 

11, Enseñanza religiosa obligato- 
ria. 

111. Santificar las fiestas santamen- 
te bajo multa 6 prisión. ) 

IV, Desecularización de los ce- 
menterios. 

V. Tribunales eclesiásticos para 
juzgar los delitos del clero, 

VI. Suscripción obligatoria á los 
diarios clericales “El Pueblo” y “La 
Tradición”. yA 

VII, Aumento del Presupuesto Di- 
vino en 100 por 100 para mayor glo- 
ria de dios y sus siervos. 

VII. Preeminencia del matrimo- 
nio religioso sobre el civil. 

Después de la sulemne proclama- 
ción de los: candidatos nombrados y 
la ratificación pública del atrio elec- 
toral que acabamos de reseñar, los 
concurrentes al acto irán en proce- 
sión 4 saludar al doctor Sáenz Pe- 
ña para luego disolverse en santas 
pascuas, como es costumbre entre 
buenos cristianos. 


COSAS DEL DIABLO == 


Comunican de Génova el derrum- 
be de una de las paredes de la histó- 
rica iglesia de San Estéban, situada 
en proximidad de los Arcos, resul- 
tando herido uno de los sacristanes 
que en ese momento solemne se ras- 
caba la espalda contra la pared, 

Los diarios locales comentan el 
guceso criticando duramente Áá las 
autoridades edilicias por poner algu- 
nos guardianes junto 4 la divina pa- 
red, á fin de pasar aviso en seguida 
que fueran aplastados por ella. 

Está demás decir que los tales dia- 
rios que en esa forma hablan, son 
simples órganos de sacristía, pues las 
iglesias no son museos históricos co- 
mo para conservar sus udefesios ba- 
lo lave municipal, sino que son 
simplemente refugios de pecadores, 
atorrantes y lechuzas, y si dan en 
calificar de importancia á cualquier 
mamarracho es á guisa de reclame 
de campana, para atraer gente y ha- 
cer buenos negocios clericales, 








LOS JESUITAS === 


Nunca miran de frente. Ver de 
frente para un jesuíta es concu- 
piscencia: se ha de hacer de reojo, 
así como espía. 

El jesuíta no ve, mira siempre. 
Aman al delator y el delator “los 
ama á ellos. En sus colegios se fo- 
menta el chisme. Prefieren un es- 
pión al encubridor y cómplice. El 


A 


E 


alumne jesuíta está en el colegio 
como en su casa, 6 mejor dicho, 
el jesuíta está como en casa del 
educando, Así se informa de lo 
que no le incumbe. Así hace pre- 
guntas indiscretas: 

¿Su familia es rica Ó pobre? 
¿Vive en la miseria ó en la opu- 
lencia? ¿Sus padres se llevan bien? 
¿Por qué disputan Ó por qué no 
disputan? ¿Qué ideas tlenen pa- 
dres, hermanos, parientes, amigos? 
¿Qué saben de esto?, ete, etc. 

Cúmulo de preguntas que lo 
abarcan todo. 

Un jesuíta que llega hoy sabe 
más que nosotros de lo que vemos 
todos los días desde que nacimos. 

Son el crimen milagro, Entes que 
palpamos y, sin embargo, son invi- 
sibles, Si fueran honrados no ten- 
drían precio para policías. Nadie 
les sigue la pista porque ellos si- 
guen la pista de todos. 

La confesión es bocado que se 
desea en colegio de jesuítas. ¡Cuán- 
tas preguntas! ¡Cuántos escrúpulos! 
Arranques de tremenda cólera y ter- 
nuras que hacen llorar. Penitencia, 
generalmente suave. > 


e parecen á dios en que tam- 
bién están en todas partes, y son de- 
monios familiares porque todo lo 
oyen. Oreja fina como de jesuíta 
Ó tísico, debe decirse. Alcanzan á 
dar celos al rey de las tinieblas. Luz- 
bel se .embriaga contemplándolos. 
Cuando hay zozobras en el antro, re- 
cibe. el infierno consuelo de los je- 
suítas. Son la esperanza: de los de- 
monios. 


mo iia 


Suscripción mensual, 30 centavos; 
trimestral, 90. Exterior: 0.50 por mes. 





| La satisfacción que reclama el pe- 
nado en medio de aullidos, es acento 
de jesuíta. El jesuíta consuela al 
condenado: lo consuela ensoberbe- 
ciéndolo. Dar á beber soberbia, es 
receta jesuítica. 

Un jesuíta trabajando es espanto- 
so: Tira 4 un lado el hábito. Se arro- 
lla la manga y se descubre el bra- 
ZO. Después empuña magistralmen- 
te el acerado puñal. Registra la es- 
tancia. Parece azorado. Hay en sus 
ojos relampagueo de sombras. Inspi- 
ración fatal que baja y le enloque- 
ce, Cruzan por su semblante nuba- 
rrones encapotados. Cuando acaba de 
hacer la requísa, parece como que 
se transfigura, Aparece en sus labios 
una sonrisa que aterra y se empie- 
zan á contemplar operaciones curio- 
sas, , 

En su laboratorio el jesuíta fabri- 
ca veneno para la humanidad. 

Algunos ejemplares de ese frasco 
han espantado á los papas. 

¡Un Papa! Un Papa con su exco- 
munión; lo más grande, el orgullo, 
el poder sin igual. Un Papa que de- 
safía á un rey, un papa implacable 
que hace rodar coronas A impulso 
de sus maldiciones; un Papa que 
hace esperar al soberano á la puer- 
ta de su castillo hasta que le da la 
gana; los héroes de humillaciones 
como el de Canosa, se encorvan, se 

arrastran suplicantes, plegadas las 
manos y con miedo cerval, 4 los pies 
de un simple jesuíta. El jesuíta hu- 
ve y él persigue de rodillas... 


Un Casseyte, tío del 
=== Q% rey Manuel, condenado 


Según informan telegramas proce- 
dentes de Londres y que publican 
los grandes diarios de la capital, el 
sacerdote Fernando Daisse de Saxe 
Axi Braganza, tío del ex rey don 
Manuel, ha sido condenado A pri- 
sión, acusado de vergonzosos delitos 
de inmoralidad. 

El sacerdote inmoral estuvo die- 
ciseis años de capellán de las tro- 
pas de guarnición en Santa Elena, 
donde atendió y prestó sus auxilios 
espirituales á los prisioneros boers, 
recluídos allí durante la última gue- 
rra. 

La prisión del indecente tío del 
destronado rey de Portugal ha cau- 
sado gran sensación entre determi- 
nadas clases sociales de aquella ca- 
pital, 

El clérigo Fernando Daisse pro- 
testó de los repugnantes delitos de 
que se le acusaba y adujo razones 
para demostrar que era inocente. 
Sin embargo, el tribunal no debió 
darse por satisfecho con las prue- 
bas aducidas para su defensa y con- 
denó al fraile aristócrata. 

Entre el elemento femenino cató- 
lico de aquella capital el fallo ha 
causado gran disgusto. 

Es claro: para las damas y go- 
mosos de la aristocracia ningún clé- 
rigo 6 fraile debe merecer condena 
mientras la enormidad del delito no 
sea tanta que su ocultación resulte 
imposible. 

Y aún así mismo no faltaría 
quien gritara su inocencia. 

¡Oh, los Lasseyte! 
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LOS “MUSOLINOS” —=— 
DEL CENTENARIO 


“La Prensa” que, con motivo de 
una muerte como otra cualquiera, 
hace largas tiradas de autobombo 
resonante, dió en escribir este parra- 
fito que extractamos de un artículo 
sin fondo ni substancia; 

**s necesario que se produzca una 
explosión inesperada y sorprendente 
como la del Centenario, que llenan- 
do las plazas y las calles, barrió de 
un soplo el anarquismo, cantando 
el himno nacional.” 

Lo que es necesario es que “La 
Prensa” no le dé tanto al bombo fu- 
nerario si no - quiere que al fin se le 
rompa  estrepitosamente, que en 
cuanto á lo demás falta pólvora pa- 
triótica, borrachera periodística, co. 
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mo para trocar en “Musolinos” gra- 
tultos áÁá esa misma Juventud que 
cuando “La Prensa” negóse Á aso- 
ciarse 4 los festejos populares rea- 
lizados con motivo de celebrarse la 
paz con Chile, fué en masa á la ca- 
sa del coloso para saludarlo con una 
colosal silbatina. 


ENSALADA RUSA= 


De vez en cuando el simpático 
monje Heliodoro surge á la escena 
de la atención pública para poner 
más de relieve su rebeldía contra el 
Santo Sínodo y la policía rusa. Au- 
menta su prosperidad entre la sen- 
cilla gente aldeana el hecho de pre- 
dicar una especie de religión pare- 








cida 4 la de Tolstoy, que despierta | 


respeto y 
lo escuchan. ¡ 

Aun cuando la policía ha ofreci- 
do buena prima 4 quien entregue el 
monje rebelde, dudamos que sea 
apresado, á menos que, como á San- 
són, no le dé por dejarse dar el opio 
por alguna Dalila moscovita, y en- 
tonces, si no le cortan el pelo, se lo 
tomarán los cosacos con una buena 
paliza de rebencazos. 

1 * 


H * 


Pero no todos son tan afortuna- 
dos como el monje Heliodoro, que 
se ríe de excomuniones y policías; y 
si no que 10 diga el monjecito Da- 
mazy Macoch, acusado de haber ro- 
bado hace tres años, con dos com- 
pinches más, las alhajas de la vir- 
gen de la Catedral de Czenetcho- 


admiración sobre cuantos | 


wo. Además de esa friolera monjil, . 


el monjecito está acusado por el tri- 
bunal de Petrikoff de hacer asesi- 
nado á su hermano á fin de impe- 
did por tan fácil medio ser descu- 
bierto. 

¡Cometido el robo santo, el mon- 
je Macoch huyó de Moscou en com- 
pañía de una hermosísima hija de 
confesión llamada Elena Ostranska. 
Se casó allí con ella, pero después de 
un año se divorció y procuró que 
cargara con el mochuelo un herma- 
no suyo. Elena confesó el robo á4 su 
nuevo esposo, y Macoch, que temía 
ser descubierto por la lengua traido- 
ra de su ex consorte, asesinó á su 
hermano é ingresó en el convento 
de Palme. Finalmente, Elena denun- 
ció las fechorías del monje 4 las au- 
toridades, Quienes, como dijimos, 
acaban de procesarlo. 


) * $ 4 

¡A juzgar por lo que leemos en el 
*“Politische Korerspondenz”, las re- 
laciones entre el Vaticano y Rusia 
están por ormperse, á causa de que 
en Varsovia la paz no ha reinado 
para los católicos. 

Sería de desear que tamaña here- 
jía no se produjera, pues eso impul- 
saría 4 los ortodoxos rusos 4 matar 
judíos y hacer con los buenos católi- 
cos alí residentes una San Bartolo- 
mé 6 ensalada rusa. 
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LOS JESUITAS 
Y LA MUJER 


El insigne escritor francés Paul 
Bert, en su célebre libro “La moral 
de los jesuítas”, puso en evidencia 
las inmundicias de que están plaga- 
dos los tratados por los que deben 
guiarse los confesores para hacer 
preguntas, á cual más obscenas, 4 
las mujeres y para darles consejos 
en lo tocante á la vida matrimonial. 

Sin embargo, el jesuíta desprecia 
á la mujer su principial auxiliar en 
el envenenamiento moral de las so- 
ciedades que, como da nuestra, tie- 
nen la desgracia de contar con cue- 
vas de jesuítas 4 que acuden las fa- 
milias que se dicen “distinguidas” 
y que confían á los secuaces de Loyo- 
la, el malvado, la educación de sus 
hijos. 1 

Dice Paul Bert en su libro lo si- 
guiente: 

“Lo.más interesante que se des- 
prende de nuestro estudio es el des- 
precio profundo que el jesuíta tiene 
por la mujer. En la práctica diaria 
de la vida no hay forma de caricias 
místicas, de ondulaciones zalameras 
de la voz y del gesto que no inven- 
te para seducirla. Por ese lado, son 
las asambleas misteriosas y noctur- 
nas á las que se va, con la mirada 
baja bajo el velo y rozando las pa- 
redes, "con suspiros, sermones, músi- 
ca, incienso, embriaguez de los sen- 
tidos inferiores, en el fondo de las 
capillas obscuras y sonoras donde el 
paso se hace misterioso, donde las 
luces, puestas muy alto, hipnotizan. 
Por otro lado, las sociedades de pro- 
paganda ó6 de beneficencia, cofradías 








¡€_qpuOUO. Ñ_—_—— 








en que el jesuíta sabe sacar partido 


pulsos de la bondad y de la gene- 
rosidad femeninas, Por todas partes, 
son manifestaciones ue respeto, de 
agradecimiento, de amor: han pues- 
to 4 la muler sobre el altar y han 
eximido á la madre de dios no so- 
lamente de todo pecado sino que 
hasta del mismo pecado original, La 
mariolatría domina el Cristianismo, 
y esto por obra de los hijos de Lo- 
yola. 1 

“Muy bien, eso para el mundo, pa- 
ra afuera, para la política, para la 
dominación, porque el dueño de la 
mujer es el dueño del hombre. Pero 
oíd cómo hablan de. ella cuando es- 
tán solos, lejos de los místicos oídos 
de las celadoras y de las portaestan- 
dartes. Hacen suyas las brutales pa- 
labras del Eclesiastes: 

“Del vestido viene la tiña, de la 
mujer el mal del hombrel” Grabad 
en vuestro espíritu esta verdad, dice 
el padre Gury: “Vale más la maldad 
del hombre que la bondad de la mu- 
jer.” En todas sus disertaciones, su 
profundo desprecio hacia la hija de 
Eva, la primer corruptora, se mani- 
fiesta muchas veces bajo la forma 
más grosera. Podría citar de ello cien 
ejemplos; que me perdone el lector 
de referir uno, muy curioso de di- 
versos puntos de vista. El casuísta 
se pregunta si hay que bautizar á 
los niños nacidos del comercio de 
una bestia con un ser humano: “Sí, 
responde, si se trata del producto 
de un hombre y ús una bestia; no, 
si se trata del de una mujer y de 
una bestia, porque solamente en el 














EL AZOTE 


—— A PESAR DE TUDO 


desde los lados más íntimos de la 
vanidad, del deseo de desempeñar un 
rol, deseo que la sociedad actual sa- 
tisface mal, hasta los más nobles im- 


Ensenada, Marzo 27 1912 
Ciudadano director de EL AZOTE:; 


Dura, muy dura, es la tarea en 
esta localidad para arrancar vícti- 
mas á los frailes, La propaganda se 
estrella contra la indiferencia de los 
más, Hay “liberales” que han acon- 
sejado desistir del propósito de di- 
fundir EL AZOTE, diciendo “que no 
conviene su difusión”, y en cambio 
ayudan en Berisso con dinero para 
el pago del pesebre lasseytológico ya 
inaugurado. 

Pero, 4 pesar de todo, nuestra fun- 
ción se llevará 4 cabo, para cuyo 
efecto está en ensayo el drama “Lo 
inevitable”, y aunque no nos diese 
el resultado que deseamos para 
nuestra hoja, tendremos la satisfac- 
ción de iniciar un medio para pro- 
pagar nuestra idea. : 

Creemos que á fines de Abril da- 
remos la función, en la que reparti- 
remos gran número de AZOTES pa- 
ra despertar entusiasmo por él, 


E. L, de B.—Corresponsal. 








«ABUSO INTOLERABLE- 


Se nos comunica por personas fi- 
dedignas un abuso verdaderamente 
irritante que se está cometiendo con 
el personal inferior de la Oficina Hi- 
dráulica del Puerto. 

Parece que hay allí un inspector 
que alardeando de un catolicismo 


—Pero no me jorobe, fray Pelándrez! ¿Para qué vamos á votar nos- 
otros? ¿Acaso los diputados del Congreso no nos evitan con creces ese tra- 
bajo cuando dan su voto para conseguirnos meneguina? 


primer caso puede ese producto ser 
considerado como descendiente de 
Adán.” / y 

“Como se ve, la mujer, 4 los ojos 


del jesuíta, no es nada más que 
una especie de terreno en que puede 
germinar la planta humana; no per- 
tenece 4 la especie del hombre sino 
por esa receptividad capaz de nu- 
trición. También, no pretendáis que 
el casuista comprenda un ápice tan 
siquiera de los sentimientos nobles 
que son el honor de la humanidad. 
No sabe lo que es el amor, no co- 
noce más que la fornicación. ¡Enlo- 
da con sus ensueños malsanos todo 
lo que hay de más santo, de más pu- 
ro en el mundo. No es solamente el 
lecho de los jóvenes esposos del que 
escudriña los misterios con una lu- 
bricidad insaciable, en el fondo de 
la cual se agitan los celos; son las 
castas entrevistas de los novios que 
él vigila oblicuamente; los besos de 
la hermana al hermano, del padre 
á la hija, de la madre á su hijito que 
él ensucia con sus sospechas impu- 
ras, lo mismo que las primeras emo- 
ciones del alma que despierta, los 
juegos de la infancia que él odia y 
que calumnia. Sobre todas esas ale- 
erías, sobre todas esas ternuras, so- 
bre todas esas gracias exquisitas se 
encuentra su rastro viscoso, como el 
paso de la babosa sobre las brillan- 
tes flores.” 

Lo peor de todo es que, por más 
que las mujeres católicas lean estas 
cosas, no las toman en cuenta por- 
que las creen mentira Ó exagera- 
ción. 1 

La mentalidad que les ha hecho 
la feducación religiosa es tal que 
pierden el don de la comprensión 
para reducirse 4 la credulidad ciega 
en lo que dica el vampiro loyolesco. 








MUSSZA 








medioeval, trata de imponer sus 
ideas 4 los trabajadores que padecen 
bajo su poder, infligiéndoles los cas- 
tigos más arbitrarios, haciéndoles 
trabajar fuera de las condiciones re- 
glamentarias, infiriéndoles los más 
intolerables vejámenes, y, por últi- 
mo, descontándoles días de jornal, 
sin otra causa que su sultánico ca- 
pricho. 

A los que no doblan la cerviz, los 
hace despedir, aun siendo empleados 
con catorce Ó dieciseis años de asi- 
duos y meritorios servicios. 

¡Hay más; para el puesto que des- 
empeña ese inspector, es condición 
tener el diploma de ingeniero me- 
cánico, y el tiranuelo de que nos 
ocupamos es, á “rastras”, mecánico 
de segunda. 

Se trata de protecciones “clerico- 
loides'””; y el inspector Torquemada 
no quita ni poque Roque, pero sirve 
á sus señores. 

Es mecesario que cese tan mise- 
rable abuso. Ese inspector, “mecánil- 
co de 2a.”, que ocupa un puesto que 
no le pertenece y lo desempeña 've- 
jando 4 dignos y honrados trabaja- 
dores, se llama Rafael Fernández. 

¡Conste! 

I P. C. 








Constantino y el Papa - - 


Un rebaño, recua, tropilla Ó piara 
de trescientos peregrinos lombardos 
de todos los sexos, al mando del ar- 
zobispo, cardenal Ferrari, que actua- 
ba de cabestro 6 mula señera, llegó 
á los santísimos pies de la santísima 
santidad del santísimo Padre Pío 
equis, Entregado el óbolo y recibi- 
das, en cambio, las apostólicas ben- 
diciones, el jefe de la manada pro- 
nunció un discurso 4 propósito de la 
próxima. conmemoración del 160. 
centenario de la victoria de Massen- 
el “Grande” por la iglesia, comenzó 
el engrandecimiento del catolicismo. 
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que tuve 4 bién hacer tu tierna es- 


zio, en la cual Constantino, llamado 
El papa respondió lamentándose 
de la inmensa pobreza que aflige 4 
la Santa Sede en medio de las tribu- 
laciones que sufre la mística espo- 
sa de Jesucristo, 

Lo que faltó por decir al gran 
charlatán del Vaticano es: lo, Que 
el emperador Constantino fué uno 
de los mayores monstruos en la his- 
toria y uno de los más nefandos ver- 
dugos de la humanidad; y 20. que la 
iglesia se halla tan pobre que, re- 
unidas las fortunas del emperador 
de Rusia, del chá de Persia con la 
de los grandes millonarios yankis del 
viejo y nuevo mundo, resultaría una 
verdadera mezquindad, comparada 
con la que maneja la iglesia cató- 
lica, cuyo jefe, el papa, tiene por ca- 
labozo un palacio mayor que algu- 
nos pueblos y más suntuoso que ja- 
más lo haya sido ningún alcázar del 
mundo. Que en ese calabozo se ha- 
llan las obras maestras del género 
humano y una de las primeras y más 
grandes bibliotecas de la tierra; que 
á ese calabozo afluyen perpetuamen- 
te ríos de oro amonedado, de todos 
los puntos del globo terráqueo, don- 
de quiera que la iglesia, esa mística 
esposa de un oscuro judío, de más 
que problemática autenticidad histó- 
rica, ha podido llevar sus fatídicos 
pendones, 

¡Eso, eso es lo que se ha dejado el 
santo padre en el tintero, es decir, 
en el negro receptáculo de su con- 
ciencia! ' 


Eugenio Pérez CHOZA 














LA. ENCARNACIÓN — — — 


San José, el buen José, aquel dul- 
(ce esposo 
que £ mandato del Todopoderoso 
casóse con María 

á la que todavía 

ni un óÓsculo amoroso 

darle en su fresca boca osado había, 
llamó al gran Hacedor del universo 
y díjole: — Señor, 

compadeceos de mi destino adverso, 
calmad mi cruel dolor, 

—De qué te quejas?—Contestó fu- 
tatita Jehová (rioso 
—¿Acaso no te he hecho el dulce 

(esposo 
de una virgen dechado de “beldá”, 
tan tierna y cariñosa, 
tan buena, tan amable, tan gentil 
que encontrar en el mundo así una 


(esposa 

no podrías ni aún buscando con 
candil? 

—Es muy cierto, señor, de que 
(María 


es una niña encantadora ¡Así! 
Yo por ella mi vida ofrecería, 
es mi encanto, mi dicha, mi alegría. 
¿Pero qué hago con ello yo? ¡Ay de 
- z (mí! 
La idolatro con fervoroso anhelo, 
es el angel gentil de mi ilusión, 
con su imagen amada me desvelo, 
mas con ello es mayor mi descon- 
(suelo: 
¡me consume «el ardor de la pasión! 
—Es preciso que acates mi man- 
—;¡Señor! tened piedad!... (dato. 
—¡Cómo! ¿Acaso pretendes, in- 
torcer mi voluntad? (sensato, 
—Es un martirio cruel. 
— Así la gloria 
más presto alcanzarás, 
AMí serás feliz. : 
—¡Otra qué historia, 
no puedo aguantar más! 


—Cumple, Te lo suplico. Te lo 
(mando. 
Debes de hacerme caso, ¿lo oyes 


bien? 
Mi voluntad sumiso ejecutando, 
mientras tanto, José, te iré colmando 
de gracias y un milagro haré tam- 
(bién. 
—¿Un milagro? Pues bien, cum- 
(plir prometo 
lo que me pretendéis 
y adoraros con mucho más respeto 
si ahora mismo lo hacéis, 
—Pues trato hecho, José. Vengan 
: esos cinco. 
¿Un milagro me pides. Bien, se ha- 
—¡Oh, sí, con gran ahínco - (rá 
anhelo este favor, padre Jehová. 
—Vive con Maricucha, 
en amor terrenal muy poco ducha, 
la niña candorosa 


(posa. 

Con ella vive; pero, cuidadito: 
deja el tiempo con calma y paz co- 

(rrer 
que dentro nueve meses padrecito 
de: un niño habrás de ser, 
sin tocar ni un chiquito 
á£ tu dulce, gentil, casta mujer. 


¡Alberto PIDEMUNT 
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-PROGRESO FEMENINO- 


Telegrafían de La Paz (Bolivia) 
que por decreto supremo se decla- 
raron con valor universitario los 
cursos de humanidades é instrucción 
secundaria que se dictan en el liceo 
de niñas, dando así facilidades 4 la 
cultura superior de la mujer. 

Eso es lo que necesita la mujer. 
Facilidades en todo lo que tienda 4 
robustecer su inteligencia. Y no 
cuando el fraile, puesto frente 4 ella, 
la instruye para el fanatismo y la 
pedanteríh, y en vez de mujeres 
fuertes, hace muñecas para su uso 
y distracción. : | = 








FRAILE DE CARGA -— 


De Ensenada nos comuniacn el 
incidente habido entre un fraile que 
iba cargado con una valija: y un po- 
bre hombre que se dedica á hacer 
servicios de mozo de cordel, que 
con idea de hacer una “changa”, ha- 
bló al cura de esta inanera: 

—Señor padre, va para la igle- 
sia? ( 

—¿Qué demonios te importa ?— 
contestóle el buen páter. 

—Nada; pero si quiere le llevo la 
valija. Soy changador. 

—No necesito nada. ¡Retírate! 

—Mira que tío angurriento este! 
—dijo sotto voce el español, El frai- 
le, indignado y despidiendo chispas, 
se le fué encima: 

—Gallego animal!... 

Y el cura rabioso hubiera demos- 
trado una vez más cuál es la man- 
sedumbre de que alardean á4 boca 
llena los falsos ministros de aquel 


que perdonó á sus mismos verdugos; 
pero la pronta intervención de un 
grupo de ciudadanos evitó que se 
produjera algo desagradable. 





EL DESCOTE Y LA PROHI- 
———— BICIÓN DEL PAPA 


Sabemos que las clases “elevadas” 
Ó aristocráticas de todos los tiempos 
han sido y son las que mayor capa- 
cidad cultural desarrollan.en el se- 
no de las sociedades. Por eso es 
que en el orden sociológico ocupan 
ese primer puesto de distinción y 
rango moral, esto último muy discu- 
tible sobre su sinceridad y perfec- 
ta homogeneidad en concordancia 
espiritual con el alcance de sus in- 
teligencias mejor y más cuidadosa- 
mente educadas, 

¡Aludiendo á las damas, por ejem- 
plo, se llama mujer fina y distingui- 
da á la que, ante todo, es rica y se 
arropa en sederías y luce todo obje- 
to que, por sólo llevarlo. ella,' “pue=- 
de ser” de un valor. incalculable; 
de esmerada educación y trato refi- 
nado y exquisito, cuando domina el 
lenguaje elevado, que equivale Á sa- 
ber decir una tontería mediante un 
adorno de frases más ó menos es- 
cogidas y de buen efecto; Ó que sa- 
be  convidarse 6 convidar, despa- 
char en los miles asuntillos mun- 
danos, con palabras y- ademanes 
igualmente suaves y melosos. 


(Que una “pobreta” cualquiera no 
conozca autores, hechos, lugares, 
importancia de esto 6 de lo otro, no 
hace falta y es lo más natural. La 
buena dama sabrá contestar 4 us- 
ted en qué punto del planeta encon- 
trará la zebra azul—verbigracia,— 
aunque no entienda una jota de 
amamantar sus hijos y cambiarles 
de pañales; el dinero suple el se- 
no de la madre, la comunicación de 
su sangre por alguna sifilítica ama 
de cría que permitirá que aquel re- 
toño no muera de hambre, mientras 
la madre, la intelectual, anda de 
bolera, dislocándose en el desenfre- 
nado correr de un uutomóvil Ó vyo- 
mitando la salud en jaranas y Sa- 
raos cotidianos del alto modo de an- 
dar muy bien con sus iguales, 


Esto es, más 6 menos, la mujer 
excelente, la única, para muchos. Y 
en esto la mujer católica no difiere 
en nada absolutamente de la mujer 
de cualquier otro. culto Ó que no 
tenga pasión por ninguno. He aquí 
una prueba: El papa, 6 su santidad 
Pío X, acaba de prohibir “termi- 
nantemente” á sus subordinados los 
cardenales, obispos y demás pegotes 
de su peculio, mejor dicho, del pe- 
culio general, la asistencia 4 reunio- 
nes sociales, sea cual fuere el lu- 
gar, en donde las damas luzcan con 
tanto descaro ese descote tan insi- 
nuante que hace cabriolar 4 San 
Benito y resbalar las babas al mis- 
mo Padre Eterno, con ser ya.,. muy 
padre... para tales tentaciones. 








EL AZOTE 








Considera el padre santo que la 
amujer moderna expone muy á las 
claras y, sobre todo, muy á descu- 
bierto... los fundamentos especia- 
Jles de sú tensura como mujer bien 
formada y sensualmente mejor cons- 
tituída. 

Este pálido análisis de la mujer 
«católica de alto rango y la expresa- 
da prohibición del sumo pontífice— 
hay que respetar títulos—me sugie- 
“re estas consideraciones: Prescin- 


. diendo de que el papa haya dictado 


tal resolución—que de ser sincera 
merecería el aplauso—por simple 
fórmula, Ó6 nueva invención ó ma- 
mera de hacer tapaderas de carne y 
hueso Á su comercio, y admitiendo 
que su determinación haya sido mo- 
“vida por un sentimiento de conser- 
vación moral, ha errado el golpe, y 
á mi ver, sólo ha sabido conservar 
de mejor modo esa misma trorrup- 
ción que... ya no es cuento, seño- 
“res, Se sabe en las cinco partes del 
mundo. 

¡La abundancia suele acarrear el 
«empacho. Y es lo que pasaba á los 
vicarios de la Iglesia. El mendrugo 
“alcanzado á hurtadillas y pellizcos 
<ausa la satisfacción deseada. Y es 
lo que acaba de proponer el subge- 
rente del cielo en la tierra, Supri- 
mida la carne; no, digo mal, prohi- 
bidas las visitas 4 los mercados, el 
deseo se hará más irresistible y al 
conseguirlo, no hay duda, el bocado 
resultará más sabroso. Porque se 
:acabaron, no lo dude nadie, los mís- 
ticos de Rusiñol, con aquella su fra- 
se más 6 menos... “Que es más su- 
“blime y más santo saber resistir la 
<arne, que evitarla”. Y no lo evita- 
rán ellos por mucho que el Papa 
se lo proponga... aparentemente. 

Y antes, ahora y siempre existan 
ellos, los buenos mariditos quedarán 
en condiciones excepcionales de acu- 
dir al redondel de una plaza de to- 
Tos y hacerse colocar unas banderi- 
Has por algún “diestro” en el arte 
de molestar 4 los cornúpetos. 

F. De ASIS 
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- £os suicidios y las religiones - 


Para “El Pueblo”, de Bs. Aires 

En un lugar muy común donde la 
necesidad del papel es infaltable, 
afortunadamente encontré un nú- 
mero del diario “El Pueblo” de esa 
capital como en su más apropiada 
biblioteca. 

¡Dios me prive de. lo mejor de su 
mesa — una vez en el cielo, — si 
en estaa pocas palabras encierro una 
mentira. 

A decir verdad, 4 causa del nom- 
bre, primero Jo confundí con su va- 
liente tocayo de La Plata, “El Pue- 
blo' también, por desgracia; pero no 
así después de visto lo imbécil y 
mal escrito en dos ó tres sueltos que 
me obligaron 4 ruborizarme y bus- 
car apresuradamente la localidad 
donde se: fechaba tanto disparate. 
¡Gracias á Dios! —dije con toda el 
alma luego de enterarme que la 
procedencia de tan higiénico papel 
no era de mano de hombre con bi- 
gotes, sino de esos que: 

“Son unos desajeraos; 
| Van toditos afaitaos 

Como bolas de billar, 

Uno no sabe acertar 
é El que es hombre Ó6 mujer” 
según el decir del inteligente gau- 
cho Martín Oro. ' 

Hay religiones Ó creencias mo- 
dernas que provocan el suicido de 
sus cultivadores. En afirmación de 
tan extraño estudio, reproduzcamos 
un suelto del diario aludido, de fe- 
cha 24 de febrero del corriente año: 

“En ¡Viena hace algunas semanas 
se han lamentado en el corto espa- 
cio de tres días veintitrés suicidos 
y tentativas de suicidios de niños de 
doce 4 catorce años. Esto es lo que 
se cosecha con el ateísmo profesado 
en las escuelas y tan protegidas por 
log gobiernos del día.” 

Esta magnífica ignorancia podría- 
se probar de mil maneras científi- 
cas; pero busquémosle el lado de la 
mentira, sin sal. 

—¿El ateísmo provoca el suici- 
dio? — preguntéle á un conocido 
médico y profundo psicólogo, quien, 
creyendo que yo estaba con ánimo 
de bromas, me respondió: 

—Un fraile podrá responder acer- 
tadamente Á sus rarezas. 

—Doctor, creo que no estoy para 
bramas; entérese — le dije, sacan- 
do el suelto ya transcripto, que 
guardaba en mi cartera de apun- 
tes. > 

Disculpe, mi amigo; no creería 
que esto pudiera decirlo boca algu- 
na; pero esta imputación de un pe- 

- riodista, médico, fisiólogo y psicólo- 
30, «es resultado de. un “estudio” 


efectuado en Buenos Aires mientras 
en Viena se enterraban los cadáve- 
res de los alterados mentales — re- 
puso sonriente el galeno, que nada 
tiene de inocente ni de criatura, 
Ante la acertada contestación de 
mi amigo, cabe preguntar si el au- 
tor del suelto aludido es un asno ó 


un pillín ya calvo de tanto endilgar 


tonterías á sus lectores. 


. Leonidas BRACAMONTE 





MENESTRON - 





== MISTICO - PROFANO 


El tribunal de apelaciones confir- 
mó la sentencia que condena 4 las 
empresas de tranvías al pago de las 
multas que les fueron impuestas por 
deficiencias en el servicio durante 
las huelgas, 

¿Que dónde fué esto? Esto no fué 
en la República Argentina. Acá no 
pasan tales abusos, Roque mediante. 
En esta “nueva y gloriosa nación” 
se consideran las huelgas causa de 
fuerza mayor. 

En donde sucedió el “hecho de au- 
tos” fué en la República Oriental 
del Uruguay, que tiene un presi- 
dente excomulgado y precito. 

¡Ah! me olvidaba. Lo mismo que 
en la República Oriental, ha suce- 
dido siempre en casos análogos con 
toda clase de empresas y compañías, 
en todas las naciones civilizadas del 
mundo, incluso en esa Inglaterra cu- 
yos naturales, constitulídos en empre- 
sarios, son en la Argentina, señores 
de horca y cuchillo, esto es: dueños 
de choques y descarrilamientos. 
> 4 » 


Quince mil ochocientos viles mor- 
lacos costará 4 Juan Suda y Paga 
la instalación de los aparatos y chi- 
rimbolos necesarios 4 la calefac- 
ción, confort y lujo en los salones 
destinados -en la Casa Rosada á 
salones de la presidencia y ministerio 
del interior. 

Y ahora resulta que su excelencia 
el excelentísimo don Roque, no ha- 
bitará esas habitaciones porque son 
muy húmedas. 

Eso ya es tomar al país para el 
churrete, es una verdadera compa- 
drada presidencial, ¡ 

*+ w OR 

Estados Unidos es el país clásico 
de las locuras místicas colectivas; 
pero ahora parece que Rusia quiere, 
también, merecer la fama de nación- 
manicomio. 

Ahora hay en Rusia una: secta 
denominada “Mariavitas”, que entre 
las chifladuras que profesan, procla- 
man que las tres personas de la Tri- 
nidad han encarnado en tres obis- 
pos ortodoxos. 

¡A1 que le adjudican el papel de 
Jesucristo, trató de crucificarle una 
turba de más de doscientas mujeres, 
y lo hubieran clavado en una cruz 
preparada al efecto si no acuden 
fuerzas de la policía. 

Que las mujeers se vuelven locas 
con la religión, nada tiene de ex- 
traño, pero que un obispo haya des- 
preciado tan bella ocasión de ascen- 
der á ser Jesucristo y sentarse 4 la 
diestra de dios padre, es lo que no 
se comprende. 

Ser crucificado ¡Qué ganga! ¡qué 
pichincha! 

Se conoce bien, que el obispo debe 
“abrigar serias dudas acerca de la 
resurrección del otro Jesucristo. 

Y hace bien, pero no es lógico con 
lo que predica, 

Pero ¿cuándo fueron lógicos los 
curs ortodoxos y heterodoxos? 

| *k $$ » 


Según ya dije y sabe todo el mun- 
do, no sólo los obispos argentinos 
ordenan al clero que tome parte lo 
más activa posible en las luchas elec- 
torales; sino que los curas de todos 
los pelajes y alzadas se preparan 4 
matufñar como cualquier guarango 
del oficialismo. 

Lo que, dado el número de saban- 
dijas tonsuradas que nos devoran, 
significa, no sólo el dominio perpetuo 
del clericalismo, sino la ingerencia 
de un soberano extranjero, pues to- 
dos sabemos que curas y frailes son 
soldados del papa, esto es: una mili- 
cia infinitamente más deletérea en 
las elecciones, que la milicia que usa 
máuser. Esta última, 4 lo menos, no 
reconoce al papa por su jefe supre- 
mo, sino al presidente de la repú- 
blica. y 

1 $b qw +e 

La infanta doña Isabel de Borbón 
ha regalado un cuadro al presidente 
de la República. 

Y el presidente de la república no 
sabe dónde colocar el cuadro en 


cuestión regalado por la augusta da- 
ma española. 

Es claro, en los salones que se le 
prepararon á don Roque, en la casa 
“son-rosada” son húmedos y podría 


resfriarse el cuadro aludido. 


¡Una idea! 

Que se lo cuelgue don Roque al 
Cuello, Bien merece eso el regalo de 
tan ilustre señora. 

1 +* a a 

En la comisión del centenario de 
la batalla de Tucumán, se acaba de 
armar un bochinche jefe por la gro- 
tesca cuestión del generalato de dos 
vírgenes que optan 4 la exclusiva. 

Parece que se trata de que una 
de las vírgenes no es de ley, y na- 
die sabe cuál es verdadera virgen pa- 
ra colocar la banda y después la co- 
rona. ' 

En realidad, ambas vírgenes de- 
ben ser falsificadas, por más que di- 
gañ que sólo hubo una. ¡Una sola 
virgen en Tucumán! 

Y, broma á4 un lado, ¿puede darse 
caso más grotesco que esa cuestión 
sobre la autenticidad de unas efi- 
giles? 

¿No ven los carnerocatólicos, que 
así demuestran que no es á la madre 
de Jesucristo 4 quien tratan de coro- 
nar, sino á la efigie “tal 6 cual”? 

4 ¡ + uy » 

En Montevideo acaba de celebrar- 
se un grandioso mitin de protesta 
contra las leyes ilegales llamadas, sin 
duda por sarcasmo, “de Residencia” 


y de “Salvación Social”, . 
Esto prueba dos cosas: que esas 
leyes inconstitucionales, antisociales 


é inhumanas, son odiosas en todas 
partes; y que hoy día el espíritu hu- 
mano no reconoce fronteras. 

No se trata aquí de imponer la 
civilización 4 cañonazos; se trata de 
la opinión pública de un pueblo her- 
mano, que al protestar contra eass 
leyes se solidariza con nuestros ma- 
les como la historia lo solidariza 
con nuestras glorias. 

ba e ¡ 

En Madrid se inauguró el nuevo 
templo 4 la Virgen de la Paloma, 
asistiendo á tan estúpida mojigan- 
ga los reyes y, por consiguente, to- 
de la turbamulta de los atorrantes 
que constituyen el “gran mundo”. 

¡Ah! si esos “próceres” tuviesen 
que pensar en trabajar para comer, 
no se preocuparían de tan grotescas 
farsas como las de inauguración de 
templos. 


HÉRCULES 








LA MISA 


La misa es el “factotum” del cle- 
ricalismo; es como si dijéramos, la 
obligada grotesca representación de 
todas sus supercherías y desmanes 
en pro de la esclavitud humana. La 
misa sirve para todo; es el biom- 
bo que oculta todos los vicios y to- 
das las sensualidades eclesiásticas. 
Por la misa se da libertad 4 las na- 
ciones, salud al que no la necesita 
y se sacan ánimas del purgatorio; y 
como esta representación de sainete 
místico está sujeta 4 tarifa, hay que 
pagar al clérigo 6 fraile para que 
se trague y digiera 4 dios todos los 
días. 





Cristiám DAM 





CRISTO Y SUS MINISTROS 


Yo dije: 


“De gracia recibísteis, dad 
(de gracia” 
Mas, vosotros á los que redimiera, 
El bautismo vendéis, cuando han na- 
1 (cido; 
A1 pecador, la inútil indulgencia; , 
Al amante, el derecho de casarse;- 
El de expirar, al débil que agoniza; 
Al finado, los fúnebres oficios, 
Que á sus deudos dobláis con fune- 
(rales; 
Vendéis las oraciones, misas, comu- 
' (niones, 
Escapularios, cruces, bendiciones; 
Nada sagrado os es: todo negocio. 
Ni 'en vuestra iglesia puede un paso 
(darse 
Sin pagar para entrar, para sentarse, 
Sin pagar para orar: ! 
¡Mostrador- hallo en ella en vez de 
altar! 


: 
| ) 





Civismo de... 


pura uva. 





Guerra 4 las religiones — — 


El entusiasmo que las clases con- 
servadoras ponen en defenderlas, 
nos demuestra cuán necesario nos 
es combatirlas y derribarlas. 


¿Hay necesidad de recordar has- 
ta qué punto desmoraliza y corrom- 
pe á los pueblos la influencia reli- 
giosa? Mata en ellos la razón, prin- 
cipal instrumento de la emancipa- 
ción humana, y los reduce á la im- 
becilidad, fundamento principalísi- 
mo de toda esclavitud, llenándoles 
el espíritu de divinos absurdos. Ma- 
ta. la energía del trabajo, que es su 
gloria y su salvación, porque el tra- 
bajo es el acto por el cual el hom- 
bre, haciéndose creador, forma su 
mundo, y las bases y condiciones de 
su humana existencia, y conquista 
al mismo tiempo su libertad y su 


humanidad. La religión mata en 
ellos esa potencia productora, les 
hace despreciar la vida terrestre 
por una beatitud celestial, repre- 


séntales el trabajo como maldición 
6 castigo merecido y la holganza co- 
mo merecido privilegio. Mata la jus- 
ticia, esa severa guardiana de la 
fraternidad, condición soberana de 
la paz, haciendo inclinar la balanza 
en favor de los más fuertes, objetos 
privilegiados de la solicitud de la 
gracia y de la bendición divinas. En 
fin, mata en ellos la humanidad, re- 
emplazándola en sus corazones por 
la divina crueldad, 


Toda religión se funda en la san- 
gre, porque todas, como es sabido, 
descansan esencialmente en la idea 
del sacrificio, es decir, en la inmo- 
lación perpetua de la humanidad 4 
la inextinguible venganza de la di- 
vinidad. En ese sangriento misterio 
el hombre es siempre la víctima, y 
el sacerdote, hombre también pero 
privilegiado por la gracia es divino 
verdugo. Esto nos explica por qué 
los sacerdotes de todas las religio- 
nes (incluso las mejores, más hu- 
manas y más dulces) tienen siempre 
en el fondo de su corazón Ó al me- 
nos en su espíritu é imaginación (y 
sabida es la influencia que éstos 
ejercen en aquél) algo de cruel y 
sanguinario, y por qué cuando se 
planteó la cuestión de la pena de 
muerte, sacerdotes católicos roma- 
nos, ortodoxos moscovitas, y grie- 
gos y protestantes, se declararon 
unánimemente por su mantenimien- 
LO rt 


La religión cristiana, más que otra 
cualquiera, se funda en la sangre y 
fué históricamente bautizada en 
ella. Cuéntense los millones de vío- 
timas que esta religión de amor y 
de perdón ha inmolado á la vengan- 
za Cruelísima de su dios. Recuér- 
dense las torturas que inventó é in- 
fligió. ¿Es más dulce y humana 
hoy? No. Conmovida por la indife- 
rencia, por el escepticismo, es sólo 
impotente, 6 más bien, mucho me- 
nos poderosa; porque, desgraciada- 
mente, el poder del mal no le falta 
todavía. Mirad los países en que, 
galvanizada por pasiones reacciona- 
rias, aparenta revivir. Su primera 
palabra ¿no es siempre la venganza 
y la sangre, la segunda la abdica- 
ción de la razón humana, y su con- 
clusión la esclavitud? Mientras que 


el cristianismo y sus sa.erdotes, 
mientras que una religión divina 
cualquiera ejerza la más mínima 


influencia sobre las masas popula- 
res, la razón, la libertad, la huma- 
nidad y la justicia, no triunfarán en 
la tierra. Porque mientras las ma- 
sas populares estén sumidas en la 
superstición religiosa, servirán slem- 
pre de instrumento á todos los des- 
potismos coaligados contra la eman- 
cipación de la humanidad. 


Luego, ¡importa mucho librar 4 
las masas de la superstición reli- 
glosa, no solamente por amor hacia 
ellas, sino de nosotros, y para sal- 
vaguardia de nuestra libertad y se- 
guridad. Sólo podemos alcanzar ese 
objeto por dos medios: la ciencia y 
la propaganda del socialismo, 
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Un obispo bravísimo 


El obispo de Evora (Portugal), A. 
E. Núñez, es un compadrito que me- 
rece la tiara. 

Acaba de declarar que á él no lo 
han desterrado, y que, sta embargo, 
á díscolo y amigo de revoltinas, na- 
die le gana, y no consiente que nadle 
les tenga eñn menos. 

—Gobierno de Portugal!—bramó 
el prelado—¡Gobierno de Portugal, 
mójame la oreja! 








Se la mojarán, se la mojarán. 
¡Lástima no le cortaran á €l y 4 to- 
¡dos los otros la calabaza donde las 
oreías les han nacido! 


SES RARAS 


=== dá la Iglesia Católica 


Tu hora final se acerca; del combate 
Que rudamente en sostener se afana 
131 falso sacerdote 
Y el firme negador, suena cercana 
La victoriosa trompa que vocea 
Tu inminente derrota. En vano tien 
La turba reaccionaria (de 
Que mercenariamente te defiende, 
A engrosar de tus filas la mesnada; 
En vano de la idiota muchedumbre 
Trata fieles hacer. 
La insana y  nauseabunda podre- 
. (dumbre 
Que tus místicos ritos agaveta, 
Vela ya el ignorante más sencillo, 
Y en odio y menosprecio 
Troca la antigua fe. Del aureo brillo 
Que en otro tiempo coronó tu frente 
Sólo quedan, inciertos, los reflejos, 
Confusos y oscilantes; 
Del inmenso poder que en tiempos 
¡ (lejos 
Gozaron tus omnímodos sectarios 
El fin fatal llegó; ya postergado 
A tus rítmicos salmos 
No ves al rey orar; ni al potentado 
Obediente y sumiso á tus mandatos 
Humillar la cerviz cobardemente 
A tu solo nombrar. 
Ya el inmenso clamor del inocente 
No: asorda en el “In pace” el claus- 
; (tro impío. 
Ya de Silva los fuegos victimarios 
Cesaron de abrasar. 
Aquellos tus diabólicos sicarios, 
Alberto, Felipe y Torquemada, 
Aquellos cuya trágica memoria 
Llenan con estupor 
Cien páginas terribles de la historia, 
Sucesores no encuentran; tú, entre- 
(tanto, 
¡Ves aterrorizada la falanje 
Incrédula, que crece; 
ves iu Cuello pendiente del alfanje 
De Dumas y Renán, Voltaire y Zola. 
Tu impotencia, pues, crece por mo- 
(mentos 
Inútil resistir 
El empuje mundial; tus monumen- 
(tos 
A la sórdida voz del pensar libre 
Deshechos quedarán. Y en la co- 
; ra (rriente 
del Lete tumultuoso 
Se hundirá tu recuerdo eternamente. 


Y. CRESPO 





Guerra á la política criolla -— 


Los políticos criollos no se dan un 
momento de descanso en estas víspe- 
ras electorales; al efecto instalan co- 
mités, realizan manifestaciones; lle- 
van á cabo toda. clase de propagan- 
da, dedícanse á la caza de adheren- 
tes, prometen en privado las cosas 
más bonitas; pero, que nosotros se- 
pamos, no han expuesto hasta aho- 
ra una plataforma de sus propósi- 
tos; no han dicho qué ideas y prin- 
cipios defienden. Entonces, digámos- 
lo por ellos. 

Como siempre, lo que buscan es 
ubicarse lo mejor posible; lo que 
aspiran es á vivir del presupuesto: 
jas personales, es la única preocu- 
pación que los obsesiona. En verdad, 
si no fuera por eso no se dedica- 
rían á la política; serían los enemi- 
gso de ella, Ó serían los neutros, los 
indiferentes cuando menos. 


Por lo demás, Unión Nacional, 
Partido Conservador, Unión Cívica, 
Defensa Rural y tantas otras híbri- 
das agrupaciones ¿qué representan 
en el país? La negación de su pro- 
greso político. En todos esos titu- 
lados partidos se hallará á los ene- 
migos del pueblo, en forma de privi- 
legio, de rutina, de espíritu feudal, 
de hipocresía religiosa; se hallará la 
base y el sostén de todas las leyes 
atentatorias á la libertad, de todos 
los impuestos que encarecen la vida. 


Serán personas respetables, no lo 
dudamos; figurarán en el carnet de 
la sociedad distinguida; tendrán mu- 
cho dinero; pero ni su respetabili- 
dad, ni su distinción, ni su dinero 
bastan; mejor dicho, eso es secun- 
dario, carece de importancia; lo que 
hace falta son ideas y ellos no tie- 
nen ninguna, como no sea la de au- 
mentar sus riquezas, la de abroque- 
larse en el pasado, la de defender un 
regimen sin .«el cual, ellos, vividores 














EL AZOTEÉ 








de la política, no tendrían razón de 
ser, no subsistirían. 


¿Qué puede, entonces, esperar el 
pueblo de tales políticos? Como 
siempre, la obra de sus verdugos; la 
obra de los que quieren, por la 
cuenta que les tiene, su ignorancia 
y su indigencia; puede esperar la 
desigualdad, la opresión, lo cual no 
ha de halagarlo; puede esperar la 
obra de los que le suponen un reba- 
ño 6 cosa parecida; en consecuencia, 
el pueblo obrará cuerdamente si les 
niega su voto, si no secunda sus pla- 
nes; si, una vez por todas, resuelve 
despreciarlos, mirando en ellos á los 
cooperadores de todas las tiranías, 
á los expoliadores de todas las horas, 
á los cínicos de todas las superche- 
rías. 


Los Nombres: del pueblo, poseídos 
de la conciencia de su dignidad; los 
que no se venden por un zoquete de 
carne revolcada en la ceniza, Ó por 
un puñado de dinero; los que aman 
de veras el progreso intelectual de 
la Nación, esos harán obra merito- 
ria votando por un partido que no 
desmiente ese nombre; por un par- 
tido verdaderamente organizado, tan 
grande por el número de sus com- 
ponentes cuanto por los hermosos 
ideales de que informa su programa 
_ mínimo: el Partido Socialista, único 
que puede y debe halagar 4 los ciu- 
dadanos del presente; único que en 
el escenario político argentino no vi- 
ve, como los otros, para las pasio- 
nes y rivalidades de circulillos mez- 
quinos, sino para la salud del orga- 
nismo nacional y, por extensión, pa- 
ra el bien de la humanidad. 

Y «si no, ahí está su programa, 
concretamente expuesto á la luz me- 
ridlana, con su derogación de las 
leyes de Residencia y Defensa Social, 
ambas irónicas y sarcásticas; con su 
ley de accidentes del trabajo, jamás 
preconizada por partido burgués al- 
guno en la Argentina; con la supre- 
sión de los impuestos que encare- 
cen los consumos, aunque enriquecen 
á un núcleo de industriales sin es- 
crúpulos, é implantación del impues- 
to progresivo sobre la renta del sue- 
lo, resistido por los terratenientes; 
con su régimen electoral 4 base de 
representación proporcional en las 
elecciones parlamentarias y comuna- 
les, que concluiría con el servilismo 
imperante por ahora en el Congreso, 
en las legislaturas provinciales y en 
las municipalidades; y, finalmente, 
como digno.corolario de cuanto se 
deja expuesto, con la separación de 
la Iglesia del Estado y la ley de di- 
vorcio absoluto, projósitos estos, en- 
mo los otros, contra 133 cuales la po- 
lítica burguesa no omitirá esfuerzos 
para impedir su realización en el te- 
rreno de les hechos; esa política que 
representan en nuestro país los cu- 
ras, los señores del latifundio, 133 
caudillos de horca y cuchillo y, en 
una palabra, los oligarcas de todos 
los pelajes, 


. 


) Narciso TÁVELLA 





A favor de “EL AZOTE” 


El conocido propagandista liberal, 
doctor Raúl Villarroel, nos envía 
desde Santafé Y ejemplares de.su úl- 
tima obra “Conservatorismo y re- 
formismo”, que desea se pongan en 
venta por esta administración á ex- 
clusivo beneficio de EL AZOTE. 

Agradeciendo el generoso envío del 
señor Villarroel, ofrecemos desde ya 
4 nuestros lectores la obra aludi- 
da 4 80 centavos el tomo, es decir, 
20 olo menos de su costo, que, como 
se sabe, es de 1 $. 


—A. Rodríguez, El Paraíso, 0.10; 
Santiago Mudana, Santo Tomé, 0,20; 
Antonio López, 0.10; Pío Gurdane- 
111, Villa Sauce, 0.10; Angel Gauna, 
1; Lázaro Alvarez, 0.10. 


Lista á cargo de E. Esquivel (Cór- 
doba)— . 
y José Alvarez, 0.10; N, N,, 0.50; 
A. P., 0.10; Ramón García, 0.10; 
Zacarías Gómez, 0.20; P. Canajodio, 
0.20; Alejo T. Olmos, 0.50; Fran- 
cisco J. Luna, 0.20; E. Azugaray, 
0.10; Ernesto Reynoso, 0.10; R. 
García 0.10; A. Carrizo, 0.10; R. 
E. Ortiz, 0.20; Adolfo E. Devozo, 
0.20; Angel Rodrigo, 0.10; José Vic- 
toria, 0.10; H. R., 0.10; E. Gallo, 
1.30; Beatriz Bravo, 0.10; J. Ber- 
mon, 0,10. 
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PERIÓDICO HEBDOMADARIO CONTRA 
LA LEPRA CLERICAL Y LOS GOBER- 
NANTES A BASE DE MACHETE === 














Aparece todos los domingos para solaz y distracción 
de cuantos quieran tomarse la molestia de leerlo. 
Siu necesidad de decir que eu su género es el de 
mayor circulación en Sud América, podemos asegurar 
sin equivocarnos que es el que más hace triuar á los curas. 
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Muy señor nuestro: 


Tenemos el agrado de ofrecer á Vd. este establecimiento 
gráfico, el cual cuenta con los elementos necesarios para confec- 
cionar con prontitud y esmero cualquier trabajo del ramo que se 


digne encargarle. 


Convinoidós que la elegancia y nitidez de los trabajos 
del arte gráfico influyen en bien de la casa que los usa, pondremos 
el mayor cuidado en que ellos sean lo más perfectos posible. 


Esperando sus gratas órdenes, saludan á Vd. 


LORENZO, NIVEIROS € Cía. 
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EL AZOTE necesita la PP de todos ls Liberales de verdad 

















